
Juan Paidassi (U 

Clase inaugural 

Al iniciar su curso de Metalu.rgia y 

Pre parnción Mecánic~ -de Mincralea. ea la 
Escu~la de lpgc;_niería Quí_rnica de la. 

Un;versidad de Concepción). 

S para mí un v·erdadero placer el tomar posesión 

de mi Cátedra en esta Sesión inaugural de mi cur- • 

so. pla-=er tan to más grande, cuan to que con tribu yen 

a aumenta rlo múl ti pies factores. 

,,.. 
En primer lugar . el placer de haber eocon trado ;calmen t<: en 

Chile y muy en especial en el medio universitario de Concepción 

1) El señor J µan Paidassi es Ingeniero de Minas de la Eiscucla Nac~ 

Suporior de Mina!!! de París. E!!lcucln en la cual ha obten;do la" más alta.a 

·d~tinciones . 

Se ha espec-i~lu:ado en la investigación metalúr¡ica. en el Centro Na­

cional de lnvestigacioo Científica. Centro dirigido por el señor Joli~t-Cune 
y donde el señor Paidassi ha trabajado con los sabios máe ~distin1taidoa 

(cuya mayoría son miembros de b Acade~ia de Cíenci~) de la Eacucb. 

Metalúrgica francesa~ M . Chandrón. M . Chavenard M. Porte'YÍn. 

Estuvo encargado de organizar .de acuerdo c~n el plan n~cion~l la Do­

tumentación en el dominio siderúrgico de Francia. 

Finalmente la poderosa 'Sociedad de Fabricación de Aceros de Lcntay • 
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todaa eens cnaJidndett BocialetJ de la,s que tan to se me había lia­

bfad en Francia: osa afabilidad .. esa gentileza. eDc deseo de ser 

-útil n l~s Jemó.s. cualidades que. tal ve.z. en ningún otra parte 

del mundo se dejan sentir tan vivamente como en e8te bello y 

aitrada ble país. Esa BÍm pa tía que me ha rodeado desde mis pri­

meros pasos en Chile y que ha llega do a ser toda vía máB aceri­

tuadu y más efu6Íva ~n Concepción. me ha hecho encontrar a su 
~ . 

vez altamente simpático .su país. acoger con amor 6UB problemas. 

deBenr, serle útil al máximo sin esca timar mis mayores esf uer 

zo~ en mi resti•ingido dominio : la enseñanza de la metalurgia en 

esta Universidad. 
1 

Eeta mi tareR. me ser á to.n to más fácil y agradable. cuan to· 

que he encontrado en el seno de esta Universidad. qu~ es ahora 

mi Univers idad. de esta Escuela de l::igeniería Química. que es 

deede ahora mi Escuela. un terreno sumamente propicio al tra­

bajo; un Rector cuyo r.ombre es uno de los más ~restigiosos en 

Cbile. ~r.acias a cuyos esfuerzos (y a los de sus colaboradores in­

medíat06) la Uni vers idad de Concepción ocupa el lugar que tie­

ne en la h ra actual en Chile. una dirección de la ·Escuela de 

Ingeniería (Señores Director. Decano y Vice Decano) conscient~ 
1 

de la necesidad de la industrialización en Chile. activa y en1 pren-

dedo ra en todo el buen sentido. apoyada por un conjunto de 

Profeeores Jin .;.micos. do tados de excelente voluntad y aden1ás • 

competen tes. En hn , p o r ei hecho de tener ante mí un campo 

véll!to de traba j o . 

lUla de lws m á~ import'antes de Europa. y cuya producción alcanzaba a.ntca-. . . 
de la '1u•rra ~ cerca ele un millón de toneladas de acero por año). lo solici-

tó po.:ra dirigir su Laboratorio Central. 

El eeñor Paid ss~ c;,ca Director de ese Labora torio cuando dejp Franc¡a 

para ven~r a Chile. contratado por la Uni•cuidad de Concepc-Íón. • 

Tan:ibién ho hecho numerosos e ~m portantes trabajos Cicntdicoe e 

lacluetrjolce relacionados en forma eapecial con la gal ... ~nu.ación dt: . la.11 
\ . 

pl~l,..ai, d.e berro. con.9tÍtuci6n de la.a pelícnla.i1 de oxidación de la• aleaciooe.a 

b~aariB.l! ~ en la duTa.c-i6n de las rielera.a de las fábricas d~ acero. etc. 



En prin"lor lu~ar. tr. bnjo en el dominio pedagógico-la 

cien i::1 metalúrgi .. a e.s 1Tn1y vasta- y llovnr n buen hn su onac­

ñanz, . n. es s f ~¡ ·il. En ~c~uid . en el dominio de la organiza­

~ión y del I~b rat ri - l 1 b rat ri( s de n"\etnlurgia o más bion 

lo que nbenen n cst ~n n la al urn del renombre de la escuela 

y y nsider ue er nna de mis tareas más urgentes el oqui­

parl s de n"taner~ s~ tisfac ria :i, el inculcarles vida. En c~tc do­

mini . e t y persu id de que tendré un apoyo caluroso . .. 

y tan~bién hnancier de parte de les autoridades uniYcrai-

tarias y de }3 dire ci" n de la Es uela. 

Una ~funda razón de mi alegría en esta Sección inaugural . ... . . .. 

la e nsti tu) e la esperanza de servir de enlace en t;e la cultura, 

la ciencia y la técnica francesas. por una parte. y la cultura, la 

ciencia y l a t écnica chilenas por otra. 

Es inútil hacer !a defensa de Francia en el dominio de laa 

artes. del pensamiento y de la ciencia. pero en el extranjero se 

olvida. a menudo. que Francia ha sido (y a pesar d~ sus des­

gracias continúa siéndolo una gran potencia industrial. 

No podemos. evidentemente. en lo q~e concierne a la can­

tidad. entrar a luchar con países como los Estados Unidos o 

Rusia. que son verdaderos mun.dos. pero en el dominio de la 

calidad estamos ~eguros de poder conservar nuestro lugar. y lo 

coneervaremos. Esta defensa de la industria francesa es. por otra 

parte. completamente su pertlua en esta sala. ya que es la f~a 

que tiene en Chile la Industria francesa como la que tiene _ la 

excelente formación de los ingenieros franceses. lo que nie ha 

valido el honor de haber sido elegido por la Universidad para 

enseñar en su seno. 

Además. si tengo la intención de dar a conocer a m1 cur.a 

las bellas realizaciones francesas en el d0t11inio de la metalurgia. 

de hablar en particular de lo.s procedimientos que acaban de 
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ponereo en práctica. en la Sociedad Electroquímica de Ugíne y 

que. tal vez. un día u otro van a rcvo]ucÍonar Ja fabricación del 

acero. no me apartaré. para cao de la más estricta objetividad 

que es de rigor en el dominio cien tí.hco e industrial. y no dejaré 

de dar una imagen. fo más fiel que me sea posible. de los m­

men80B progrcs s. B brc t do de orden mecánico. que han sido 

realjzad s durante esta 2.n guerra mundial, al otro lado del 

Océano. en 1 s E E. UU. 

Al mism tiempo. que l s tendré al rr ien te de las n •✓eda-

des meta'úrgicas france as . no dejar' de ha _er lo que eea nece­

sano p ra dar a onocer en Francia los trabajos cien tÍ:hc 5 n­

ginales ch ilenos en el d minio de ]a 1v1et urgía (Y terigo la am­

bición ue de aquí a 2 ó 3 años mi Labora tono de Ja Uní er­

sidad p dr' res en ar cier t o número de ellos). del n1Ís mo ra,odo 

que rne e sfor aré en do umen tar a ios medio s metalúrgicos fran­

ce es obre !a ev lución .de la vida icdustrial en Chile. A este 

respecto. 1 Revista de }. eta!urgia. ,. la más importan te de las 

revista5 francesas que tratan de Metalurgi~. me ha r gado edi­

tar pa¡- sus lect res, y lo antes posible. una apreciacié r- general 

sobre las p sibilidades metalúrgicas de Chile. no omi ·endo evi­

dentemente insistir sobre la creación de e a fábrica de Huachi­

pa t que va a dar un cam bi radical en Ja vid industrial del país. 

Yo no dudo de que esta interpretación de los medios técni­

cos y cien tíficos franceses y chilenos. primero median te pu b!ica.­

ciones. inf rmes de trabajo, y más tarde, deseémoslo. ~edian te 

viajes de estudio. me permitirá alean.zar progresivamente una 

colaboración y una estimación mutua cada vez más grandes 

entre nuestros dos países amigos. Y la sólida afección que une 

los dos pueblos y que toma su fuerza. acaso especialmente en 

nuestro origen común. y en nuestra similitud de gustos. se re­

Íorzará con ese elemento positivo y reBexivo que no dejan de 
aportar los hombres de ciencia ; los ingenieros. 



------

En hn. l úl tim ,no tl v de nlt sn tisf3cción. que se aatrqta 

a I s o tr s d .s. 1 ncuon tr . "cst Sesión inaugural. justamcn te 

.,i,n la cer idumbre de ne v y n v1,·1r on ustedes un gran CRmbio 

... n la vid L indu tri I de Ch{! . am bi que no dejará de dar ua 

in ter ~s m: a tu. l. un n tdid o.d m_... !o indudable nl don1~nio de •i 
enseñan~ . 

Si, me ale ... ·r n ustedes de que el pr yccto de la Fábrica 

Sider~r _·i a de H 1 hipL t est~ en vías de ser una realidad. 

Sin reten er apare('.er e n 1n1 ta, creo evidente que si la 

máxima · pr du ir se o n1 un guante a 1a situación 

e n r.11c tual de nr indus~rialización podría ser to-

mad e r:10 emblema or el Chile de nuestros días. Lejos estoy 

.de pens r q e sea de e ble y ven t a j so el impulsar la industriá.­

liza c~Ó:n del país a bs lu tamen te en todos los dominios. No es 

,,able. üO es pr du h· 2 en el plan nacional. sino una industria 

que aprovecha las cir unstancias n turales particularmente fa­

vorables (m- ler1as rimas. ener •ía . posición geográ hca) y que~ 

p r otra parte. pued realiz r 5e en una escala lo bastan te im­

porta:i te coro p r no perder el benehcio de esas circurstanciaa 

-fa vora b 1es y poder o~·od~ 1r a precios sensiblerr,ien t e iguales a l0t1 

preci s mundiales. • 

Me pare e q .e 'se es justame~·-e el caso de Huachipato: 

las materias prim ~s b ar a tas y de excelente calidad ( con sólo la 
' 

reserva rehitiva al carbón chileno. y aún esta dihctiltad parece 

que podrá s er subsanada). l :=1 acertada elección de la ubicación 

de la Usina (por una parte. ;ona carbonífera. por otra. a la ori­

lla ·del Océano. lo que da la posibilidad de un transporte de 

• materias primas y de productos fabricados a precios muy favo­

rables). Todas estas razo nes hacen ver que Huachipato no etJ en 

ningún modo una creación artificial. ni por consiguiente costosa • 

.-sino por el contrario. que reune todas las condiciones para ser un 

--¡tran éxito económico e industrial. Mi ambición sería. juetamente. 



_partacap~r al máx.,mun en cate éxit primero aurninistrando 

eólidoe conocirni,en to.s a nueBtros ingenieros de la E.5cuela de 

logenicría Q11ímica que formarán. estoy persuadido. una pro-
' • porci'n prad minante en el grup de Íngenieroe de la fábrica de 

.Hunchi pa to--en seguid preocupándome en resol ver la~ di hcul­

tades de fabricacj 'o que no dejarán de preaen taree en la rn~rcha 

de la fábrica. a sí como más tarde todos los problemas que se re­

lacionan con el mejoramiento de 1 s productos fabricado5. 

Pie:-Jt; con respecto a ea que n carecería de interés. al consi­

derar ólo el punto de vi t2. ch~Icno. utilizar por m1 in tennedio 

el fruto de l· experiencia francesa. 

Sería yo el prÍ1nero en criticarme s1 om1 tiera exponerles en 

eB'ta Sesión Ínau ural la ruta que pienso tomar para l!e ar a 

baen fin mi tarea (aeeg'urar una f rmación metalúrgica eólida a 

l s f u r s i~ enieros de esta Escuela). Es decir. si omitiera 

indi éJ.r!cs cuáles van a ser las ideas principales en c;ue e apoyará 

mi en eñanza. Se derivan. en parte. de la materia que he de tra­

t r. T d s Uds. · saben e •ál es la hnalidad y el campo de la Me-

1alur 1 : extraer económican "len te los metales usuales de les .. 

Jlr t s naturales o m ·1-era!es que los encierran: en seguida 

trai'1sf rmarl s en p1oduc t s susceptibles de eer utilizados direc­

tamerite por la· colectividad. 

La extra.cci'n se efectúa. en eneral. en varias etapas y de.s­

puée de un tratamiento mecánico que tiene por objeto enrique­

cerlo. el rnineral es sometido a una serie de tra tam·ien tos químicos. 

loe que extraen de él. el metal directamente la aleación. Una 

eeric de tratamientos mecánicos transforman por hn el bloque 

coiado o lingote en toda l~ gama de los productos que alimentan 

lofi talleres de construcción mecánica o son directamente pues­

tos a disposición del consumidor (hilos. barras. objetos fo1jados. 

oe tam pados). 

Es decir. (y el esquema que acaba de darse es. tal vez. pá­

lido todavía). que el dominio de la Metalurgia es en extremo 

...-aeto y complejo; este hecho junto a este otro. que la Metalurgia 
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es unn a ti,·idnd lnnnnnn q_uc tiene un hn próctico (y busca por 

ee n-\1snlo el n'\::,cirno de cli ·ien ia) explica que ello es una mez-

cla íntitna d" te n 1 grn de nrtc y de 1cnc10 •. 

La ien. ,{ .. n'\eL lúr ·i a que se pone adn vez mÚB por encima 

del . rt,. m t .. h'i!·l~i id - u c:! In n'1ctn{urgia aumenta en 

an s ~ 
u,. 

en l 
y Fí 

res ·m" . 

p r l. -, n 

deran e e 

que r p 
. 

c1e- - q e 

d . de e es 

l L 
l 

1 

es: 

r ... t rt s 

p r 

;cntih ·o e multipli an. se apoya 

Cristal frafía. de la Química 

"tre tr s. es de estudiar el 
l ' •• 1 • 1 .. .. uq __ ;.1 ªº· re é1c1onar a estruc-

,es n sus propiedades. buscar 

es de u tilidnd excepcional; en 

bre 1 s fen 'men ~ metalúrgicos 

mplet 

n-ie t 1 r 1 e 
. . 

a importancia antes prepon-

e r, 1n ~uye una serie de recetas. 

1a rác t-i a mal explicadas y 

n imientos todavía insuh-

s s br 1 rt úmero. por lo demás reduci­

here1 cia de fierr s >' . <t cor¡:s». de acero s. etc. 

En :hn. i te n gía heac c o rn ti :i dar los detalies de laa 

realua i nes práctic s de la e a b orél 1ón y del modelado de los 

meta.les y en espe ial ace:-ca de 1 s apara tos usados. Cuando la 

ciencia me talúrgica llegu e a domi ,. r por completo su objeto. 

la di..--nen s!Ón y !a forma de los a.par '"' s se obtendrán por simple 

aplicación de fórmu!as. expresión de las le es (es algo semejante 

a io que ocurre ya -para el cálculo de las máquinas eléctricas). 

Como desgraciadamente, el hn que se persigue está aún lejano. 

el arte o el empirisrno no ha podido ser elin"linado por completo 

de este domi..'"lio tecnológico. 

( Es así. como el trazado de canales en las láminas resul_ta 

tan to de la experiencia. adquirida. como de las leyes de ductili­

dad a altas temperaturas en los metales- el dibujo de un hc;,1no 

Martín. más de las observaciones del fundidor o del ingeniero 

que de las leyes del esparcimiento de las llamas). 
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Para ali vio de loo metolur~i8tas .. digamos que eu ciencia es 

de creación muy recicn te .. no tiene aún 100 añot,. (aunque la 

Metalutgia c o mo «arte i, . sea milenaria). es muy asta y que su 

estudio prccis ha' tropezad duran te largo tiern po con la obten­

ción y medid a de las tcm per a turas mu y elevadas cu yo empleo 

e~ de rigurosa necesidad en al gunas de sus ramas. 

ED es te todo com plej el q u e tendré en ton ces que ense.ñar. 

La am pl .i t ud del tem a n m e permitir á , sin duda, entrar en todo.s 

los detalles . P r t-ra p a r te . q u erer hacer de los estudian tee; de 

esta E s cue!a es p ecialista en t o d as lag ram a s de Ja Met alurgia. 

a l a vez. sería de mí parte u n s ueño poco aens a 1:o. pues para ha­

cerlo . toda la vid ::i humana no bastaría. 

E fin. q e rr1e he asi g n a d . por difícil que 5ea. e6 realizable 

y yo estoy s~g uro de lle arlo a cah.o. Quisiera ¡:err:nitir que todo 

estudian t e que haya escuchado y segu_ido mi curso. llegue a ser. 

tan rápid a mente como le sea posible. un buen especialista en la 

rama de l a Meta lurgia que haya ele g ido como actividad al salir 

de la Escuela. 

Q u isiera que este estudian te ft:era capaz también de cam­

biar de ..... u m bo si las cil,"'cunstancias lo exigen o .sus inclinacio nes 

así lo quieren p erdiendo así el mínimo de tiempo en este cambio 

de es pecia lid2d. 

Me bastará. así lo espero. para alcanzar este hn. éstudiar a 

fondo !os princ • píos y las leyes metalúrgicas. sin tratar de tecno--
logia. si no cuando sea necesario pai-a que un jo"Ven ingeniero 

recién llegado a la obra 'o a !a usina no sea considerado un igno­

ran te. Aún en e~te sector de la tecnología Iimi tado a este punto. 

no eleg iré como ejemplos sino aquéllos que susciten cernen tarios 

razonado s de algún interés. porque en su último análisis el fin 

primero de la enseñanza ¿no e ~ el de fortalecer y perfeccionar 

siempre más el juicio del estudiante ejercitándolo sobre temas de 

di hcul tad creciente pai-a el fin colocarlo ante la técnica o la vida? 

Las hguras vacías y abstractas de la Geometría ha~ visto incor­

porarse a ella el factor hempo para conehtu1r la mecánica. luego 

s.-•Ateneaa. N.• 266 



sos Atenea 

los fe.nón,enos ~aL.,ri ~. ópti • ~. cié tricos pn1·n dar nacimiento 

al mundo de ln Físi ·n. 
Ahora hern s abierto las últ.i,nns esclusas n In complejidad 

y en L Metalurgi . t d nn f ragn'lcn to de la n'1adre n~ turnleza 

se entre a a nuestra ed de d n1ini y c nocin'1iento. 

Las b, e fundamen tnles de la Metalurgia bien asimiladas. 

el espíritu ejer i t d duran te 2 ñ s a pensar como metalur­

gista. ]a ad pta i'n cualquier~ rama completamente cspecia­

li::ad se ha e n una facaidad agradable; esta adaptación. 

cualquiera que sea el sistema ad ptado para I o estudios. es de 

un riC: r abs lu t . N $C puede aprender de verdad una profesión. 

sino cuand uno se inc rpora a ella. 

Estudiar a fond las leyes generale!?, las bases fundamenta­

les. esta idea que constituye la piedra angular del sistema de 

enaeñan~a en las ~ Grandes Escuelas francesas. me parece la 

única d~gna de ser recordada. ¿ Es necesario justificarlo? 

La enseñanza er1ciclopédica no es un poco utópica si se 

tiene presente que la capacidad de absorción de u _n cerebro de 

e.5tudian te es siempre limitada; querer amontonar en él. cono­

cimientos Ínnumerab!es con lo ·que no se llegue sino a una asi­

milación insu hcien te y por vía de consecuencia al olvido. al 

pronto fracaso de los conoc1m1en tos verdaderamente funda-
mentales. ... ,; 

Esta enseñanza enciclopédica desprecia demasiado la jerar-. 
quía de conocimientos necesarios y se olvida que aprender a 

razonar en su mundo complejo. es v~rdaderamen te la adquisición 

más valiosa para el ingeniero. 

La otra solución. que yo sepa. es la adoptada por la enseñan­

.za standard americana o rusa ~ cuyo objeto es la esp~cialidad 

estrecha con pocas incursiones sobre las vecinas: tiene el peligro 

de encadenar irremediablemente a los ingenieros en su especia-



Jidad y a1 ésta deja de agradar o no puede ser ejercida. por una 

1 otra razón. Be corre el riesgo de hacer de eHos desadaptados. 

N . escoger de entre el cúmulo de hechos que pueden ser 

conocidos. aquellos que tiene un valor. en cierto JT1odo i~trín­

t5eco, en nuestr mundo de desvalorizaciones. JT1e parece la so­

lución más razonable. y la más provechosa: las leyes generales 

de la tostación. de los sulfuros ya muy asimilados. encontrar 

las condicione
1

s de la· tostación de un sulfu~o particular ;esulta 

cosa ex tremad amen te fácil; las leyes de la solidificación de las 

aleaciones pernii tirán a q 1iene8 las poseen prever Ja eolidificación 

de ling tes de cualquier metal o aleación. E! dominio de la ma­

teria qne es tas leyes g enerales hacen _posible prácticamente no 

ae en desus . de allí ei interés de poseerlas a fondo. 

Podría decirse lo mismo. del poder que da el conoc1m1ento . 

libresco de los detalles de una maquinaria. Un tipo de máquina 

sucede a otro. a menudo en el espacio de pocos meses. y el mode­

lo su plantado c3e a veces in.mediatamente en ef olvido con el 
·' 

juego de engranajes de poleas. de sistemas ópticos que hacían 

la esencia de su originalidad. 

Pero. veo que me dejo Hevar por mi tema, exponiendo mis 

p'..ln tos de vista con el mismo lujo de detalles corr.o si estuviera 

frente a mis más irreductibles adversarios cuando tengo la clara 

~m pre i" n de que las autoridades universitarias. la dirección de la 

Esc p la y l a mayoría de mis colegas no tienen una opinión difc­

ren te de la 1nía respecto a este tema. 

En la enseñanza de los pnnc1p1os y de los procesos generales 

de la Metalurgia. me veré precisado a descartar el método his­

tórico. Es te método tiene ciertamente algunas ventajas. ya que 

no coloca bruscamente al estudian te frente a una realidad com­

pleja. sino exponiéndole sucesivamente los puntos de vista que 

ban tenido los grandes ~ pioners~ en sus esfuerzos de c.?ordina-
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. . 
s hcc-h( xper~n" •n tnlc.s l nocid en su épocn. Ella .. 

lo ca en e n 1 nes de t 1n pren ler más p1·ogreBi vamen te 

y p r "'S nHs 1 1n s ' gur;dnd esta calid,n I con1 pleja. 

P er . en re:~ lid . d. ""s t"' n1 "·t d hist "' ric qne arrastra con 

él nn ún,uk~ d he h s y de;• , p s1 1 nes n1pletamente inú-

hle par~ un ne ·\~ t . n un p ne ~n n;ngún n'l do en el casp de 

uua 1cn h. br u ,~ va pr g re and y en la que el 
estad de una técnica s brepnaa en sín-

. 
te 1s 

1 • "d h ""Gn11 h as asta entonces. 

E aun nte r n-1 n r p r el tiempo que exige para 

tr tar un tema t "' n ,·~st l a Metalurgia. Todo lo que po-

dría ha ~ r a pr ·s¡t del f rrna actual de un aparato o el es­

tad pr;sen e de un pr din, ie:1 t sería s ólo mos lrar en un re-

umen rápid su ev l 

En cuan t a 1 de m s m • s bien que seguir los senderos si 

nuos s tratad s p r nuestros randes antecesores y qúe. 1:or otra 

parte. a menud , o carecen de belleza. aprovecharemos esta!t . 
especies de fu nicu lares a que han tenido a bien dejarnos como , 
herencia y que tienen la en taja de llevarnos directamente hacia 

las cimas desde donde se d minan los diversos campos de la 

Metalurgia. De cada una de estas cimas. (hago alusión a las 

grandes teorías explicativ as y coordinantes). un solo vistazo 

será su ti.cien te para darnos una v isión coherente del dominio 

metalúrgico. que le corr esponde. visión ti.el en cuan to a la pro­

porción relativa de los detalles y a sus lazos de interdependencia_ 

Si bien es cierto. que mi esfuerzo principal va a ser la ense­

ñanza de los princi píos y de los procesos fundamentales. no des­

cuidaré. sin embargo. de colocar al ·estudiante en ·si tu.ación de 

adaptarse muy rápidamente a la técnica y a su profesión de in­
geniero especializado. Este paso entre la ciencia metalúrgica Y 

1a técnica pura. voy a asegurarlo primero. dándole al estudiante. 
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loB medios de profundizar Jos temas desarrollados en mt cu rao. y 

dándole en acguida un Ún te de tecnología su.ficien te para que no 

'9ea posible considerarlo como ignoran te. en hn. dando a 108 tra­

bajos de la b ra tori un papel f undamcn tal. 

Sobro este trj ple programa me hago un deber en dar1es 

algunos detalleB. 

Para colocar al estudian te deseoso de profundizar un p-ro­

blema particular y hac,edo con la menor pérdida de_ tiempo es 

preciso. evidentemente. indicarle dónde encontrará los da tos que 

busca. en que númer de revista. en qué obra y darles la facili­

dad de consul tárlas. No dejaré. pues. de hacer e;eguír en mí curso 

.escrito. (el que volverá a tomar desarrollando los diversos pro­

blemas tratados en mi curso oral) . !odos sus capítulos con una 

bibliografía básica. obras especializadas y las memorias más 

-fundamentales . lnd~caré igualmente de qué manera se ha de . 

p
0

r ceder. a que publicación recurrir en el caso en que un punto 

particular exija una bibliografía sin omisión. La documentación 

.en la técnica o la ciencia moderna desempeña un papel tan 

~sencial q u e sería absurdo dejar de u tiluarlas e ;ndigno de un 

;ngeniero de alor no saber dónde encontrarla. 

Me esf rzaré igual.nen te. pues, en enriquecer -tan to como me 

se posible la Biblioteca de la Escuel_a de Ingeniería Química. 

con libros y rev1s ta de Metalurgia. Con la lista de pedidos 

obras colecciones de revistas) la sección metalúrgica de la Bi­
blioteca. en breve plazo, va a consti tu1r ya un ciernen to de , 
trabajo adecuado. 

I 

Será necesario hacer. en este aspecto. mucho más . todavía - . 
St se quiere que la selección de investigación del laboratorio de 

Metalurgia responda a nuestras esperanzas y dé .origen ,a t-raba­

• os chilenos nuev s e interesantes. Está ca.si demás insistir en 

que la investigación sin una documentación completa es cosa 

absolutamente vana. 
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P r lo que r spt,("\a In ne esan 1 iden de tecnologín. ton"o 

m ten i • n de lim i t d. ~ lo ne in tereRa es pe inln'len te n un in-­

gen1er ::> ,netalúrgi hilen.,_ En Te n logía no .se justifican sino 

los e n 1n11e n t s li re tan,cn te u tihza bles. No trataré. pues. de­

insistir en maqu1nana;;¡ qn e n tienen ni será posible que tengan 

aplica i · n en Chile. T1·at r ' n,uy por el contrario. de hacer una 

te n 1 más pr pí a ::il p a ís. dando ---por consiguiente im por-

tanc1a a L s des n p ·10 :.e de ap a r a t os. de usinas que se refieren 

a sus industrias ,·i tale . Así trataré c on algunos detalles el ma­

terial de Prepa ra i ' n Meca ni a d e 1 s Mir.erales. el utilizado 

en la industria 1 el b1·e. el h er.:-o, del oro y del plon-io. Lo haré 

con la ayu 1 d e la f a c i lid a des ue proporc1cna para una des­

cri pcion rápida y s in •' ti a la pro yección de ciichés. 

Uno e l s 1n ere.se s de la prá ctica metaiúrgica y de los. 

viajes de estudi s b¡-e 1 s tros no puedo insistir por falta de­

tiem p o . dar a ~ is a lumn s en su debida o portunidad las reco­

mecdaci nes que Ju z gue útiles . U no de los intereses. decía. de 

es.as prácticas l veo en el con tacto directo . concreto, del alum­

no ingeniero co n el m a terial de indus tria. con tacto que muy 

rápida y eh c a z men te permi te adquirir o más bien, consolidar­

esta idea de tecnolo •ía qt.:e c o n to d le es preciso p o seer. 

En hn. el proyecto de rnetah.: r gia. o lo que se llama en esta, 

Escuela. ¡m pr p1amen t e. seg ún m1 parecer. el trabajo · de la 

tesis. erá o t r a ocus ió r. p a ra entrar en c r.. tacto es-trecho con la.. 

realidad técnica. Me p a rece claro y es t o. a esar de la e s timación . 

que tengo ya de l a ca p~cidad de lo s ~Iumnos de esta ' Escuela 

que la :nsu hciencia de su es ecia lizac{ón unida a la del t-iem po 

de que disponen para la elabora ión de su p ro) ect o y de 1~ que· 

se llama aquí su tes is n o puede d a r luoa r salvo caso s muy excep­

cionales. a una s o l u ción v e r daderamen 1e dehni tiva en el progreso 

de la ciencia o de la industria sobre un punto particular. (Sucede: 

lo mismo con los estud{an tes de cual q uier gran Escuela o -Facul--
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tad en cualquier otro país. y tJería Ínú ti) tratar de que fuCTa de 

trn manera). No Ím porta. los proyectos o tesis no deberán por 

eso Bcr menos soluciones personaleB traídas al probleJna pro­

puesto y el interés de estas solúciones será precisamente tan to 

máe indiscutible cuan to que este con tacto con la realidad téc-

nica propuesta habrá sido más estrecho. ' 

Indicaré. por otra parte. en algunos instantes en qué cond;­

ciones será posible. a mi juicio. dar vida a tesis verdaderamente 

originales y verd::ideramen te dignns de este nombre. 

* :j: 

Paso al tercer pun t<?• el que. por,iendo en con tacto las bases 

teóricas de mí curso co~ la técnica pura. me permitirá · facilitar 

•ja adaptación del estudian.te a la industna: me rehero a los tra­

bajos prácticos de metalurgi~. La utilidad de la manipul2.ción 

puede ser apreciada de distintas maneras. Para unos. constituye 

el interés de aprender cierto número de técnicas · de laborato~io·. 

Sin embar go, ¿no es esto disminuir singularmente su papel si 

se toma en cuenta que sólo una débil fracción de- los ingenieros 
l3Íg'ue trabajando en los Laboratorios? 

Adem 's el tiempo limitado. a pesar de todo, que se p-:.!ede 

dedicar a los tra baj s prácticos no puede pennj tir sino un ligero 
on acto c n las técnicas modernas. los que. para ser bien . ma­

nejadas. exigirían años de práctica. 

En cuan to a n1.í. aun que esto pueda sorprenderlos. no con­

sidero que el aprender técnicas en detalle constituya el objeto 

esencial que deba perseguirse en los estudios universitarios. 

En el d minio metalúrgico (puede ser un poco distinto en 

el domir,io de la Química). veo en primer_ término en las manipu­

ac-iones un J :iedi cómodo de asimilar los datos del curso: para 

conocer a fondo los constituyen tes micrográficos de los aceros. 

¿hay acaBo otro procedimiento que el haberlos estudiado una y , 
otTa vez en el campo del microBcopio? ¿ para asimilar realmente 
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acer . que n'ledio n,.- s . de ~und 

b rRton y nst rl tar de vi~tn l 

Alenea 

t~rn,icoe Aobre In etttructurn del 
qno el experin1entnr en ·el La­

s efectos coneeguidoe? 

P. ra n p nern,e en <"'P si i' n. nnug'o 1nismo unn ecric de 

n,anipul i nes tendr: pues 1no i'1nico hn permitir n los estu­

dian tes una e n'l prensi,. n n.ej r de los fen' n'lenos metalúrgicos. 

E~ l~s tT baj de Lab r .t ?~i • veo en hn y sobre todo. 

-uand se r ·L 1 nan n ur.a iencia aplicada como es la Meta­

luq;i . una e uda de ract c1n1 irreemplazable. sin la , cual todo 
1 

el ba~ je te adquir~d n gran esfuerzo por el estudiante. 

corre el riesg de verse m: s tarde despreciado y sumei-gido en el 

I ... ~d . Para apreciar l servici s que puede reportar una herra­

mienta de f rn'.l nueva Y de manejo un poco delicado. ¿acaso no 

debe un tratar prnner de tenerla en sus manos y ejer_ci tarla 

en rrabajos fáciles y con materiales de poco valor? ¿De no seguir 

este prudente consejo no se vería el imprevisor decepcionado por 

infructuosas tentat-i v;ts. conducido a incriminar a la herramienta 

y declararla inadecuada? Por desgracia. es lo que sucede con 

demasiada fre-uencia en la práchca. El Ingeniero recién titulado. 

orgul1 so de sus e nocim.ien tos. sobre todo teóricos. no demora en 

darse cuenta de q ,e. en la industria. los fenómenos son mucho 

más complejos que en las exposiciones voluntariamente esquema­

tizadas de su maestro. Con algunos ensayos torpes y brutalea 

de su ciencia teórica, y he]o aquí que pierde conhanza en el valor 

práctico de la cienc"Ía en la técnica. helo aquí que viene a engrosar 

las filas de los em pi ·is tas. 

No puedo duran te el curso de esta Sesión inau~ural. dC!tc­

nerrne sobre el papel de la ciencia en la indust-ria metalúrgica 

(aunque no me desagradaría tratar un día delante de Uds. esta 

cuestión con algunos detalles): le tocará precisamente al labora­

torio demostrárse1o claramente. Ahí. aprenderán a uear las he­

rramien tas (leyes metalú1 iticas. base técnica. conocimiento ele 

procedimientos generales) que yo haya puesto en BUS rnanoe Y 
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ahí t ,narán UdB. plennmcn te concienc;a de Bu potencia. Con 

máquinas semejantes a laB máquinas indt:strialeB. pero mucho 

mis chicae. Uds. tratarán problemas que se presentan realmente 

en lo industria . . pero con esta sim pldicación: Uds. serán por com­

pleto los dueños de las condiciones operatorias. Uds. verÍhcarán 

mucha.5 y muchas veces que podrán llevar a cabo el estudio 

propucst cualquiera que sea su complejidad con la condición 

de enumerar sin omisión los factores que rigen el fenómen,o. y 

en seguida de determinar entre ellos cuáles son los que tienen 

un pape! preponderan te. - a condición de tomar como regla. en 

el curso del estudi . no hacer variar sino uno so1o a la vez de estos 

factores d minantes. Inversamente. si Uds. no siguen estas re­

glas fund m~~ tales del pensamiento cien tífico, podrán verihcar 

que su resultado será: pérdida de tiempo y frac_aso._ Cuando a 

-fuerza de ejemplos Uds. hayan tomado la costumbre de encontrar 

los factores dominan tes de un problema metalúrgico. cuando ha­

yan adoptado la disciplina del método cien tíhco. y a fuerza de 

é"to hayan adquirido la fe más , completa en él entonces y sólo 

en t nces l s juzgaré preparad s para abordar la técnica y sus 

arduos problemas. 

Ud6. comprenderán. señores, que v1st s bajo esta luz. no 

puedo considerar los trabajoB prácticos sino como un com ple­

mento esencial de mi curso. y que para hacerlos altamente eh­

caces. estoy decidido a no ahorrar esfuerzo. En la actualidad. 

con eI material de que dispone el Laboratorio de metalurgia es 

un poco difi.cultoso hacer trabajo muy serio. Sin embargo . 

. dentro de dos o tres meses. cuando el equipo encargado a Fran­

cia esté instalado. será posible organizar un ciclo de manipula­

ciones ya muy provechosas. No obstante. una nueva serie de 
1 

compras será indispensable para que los Labora torios sean dignos 
• 1 

de lo Escuela. De ninguna manera. tengo la intención de hacer 

gastos inútiles y prever para este Labora torio máquinas de los 

últimos modelos. o en ter amen te automáticas. Esto sería contra-
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al objeto pcrse~uido. Pero unn e lecci6n de aparatos clásicos 

de buena calidad y de construcci6n moderna estaría perfecta­

mente de n nerdo e n el hn que he indicado para Joe trabajoa 

pTá --ticos· de Metalurgia. 

Fucrn de este Lab 1·n t )rio de trt\bajoB prácticos, considero 

indispensable que coexista además otro Laboratorio ele inveati- · 

ttaciones n1e tal ú rgica . Labora torio provie to de un material n\,a 

delicado. de apara t s n1_5s precisos en él que yo pueda seguir m.is 

~bajos personales, deseando que algunos estudiantes, una ve.z. 

terminad sus estud, s de ingenie1·0, preparen en él sus tesis de 

in ... -es tigaciones. S1, para dar a es te Labora torio una vid~ in­

tensa, me parece altamente deseable dar el gusto (esto a mi ~e 

cor:-esponde y me encargo de ello) y la posibilidad para uno o dos 

estudian tes en cada promoción, de hacer después de su egreao 

de la Escuela, un trabajo de Laboratorio personal sobre un tema. 

de su elecc1ón. o que les sea indicado por mí. · Este trabajo so­

mehdo a un jurado podrá conferirles el título de Ingeniero-Doctor. 

En esta sugestión que someto a la consideración de Uds .. el 

punto más del¡cado sería evidentemente el proveer al estudian te • 

de medios de subsistencia durante uno o dos años que puede exi­

gir la preparación de s~ tesis. A título de indicación. puedo ade­

más mencionar el .sistema que funciona en Francia · y que da 

buerios resultados. 

Vanas grandes Sociedades me talúrgicas francesas • h~n to­

mado la buena co stumbre de deiegar jóvenes Íngen~eros aficio­

nados a la -investigación a un laboratorio de Facultad o a los de 

la Escuela Nacional de Ingenieros de Minas de París. Esta solu-

6ón es in tere~an te tan to para la Sociedad que pone de su lado 

probabilidades de resolver las dihcultades técnicas _con las cuales 

está ' luchando (constituyendo el1as el eje del trabajo del investi~ 

gador. el .que se aprovecha a su vez de la experiencia del <patrón>), . 

tan to como para el joven ingeniero. quien a la vez . que no se en­

cuentra en condiciones de inferioridad en cuan to a sueldo con 
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relación n l'Jue demás com pañeroe de la induetria. ee ve al 6nal 

en pOBesi6n de una es.pecialidad y dueño ade'!lás del apetecido y 

merccjdo diploma de Ingeniero-Doctor. ·• 

Para el fervoroso de la ciencia metalúrgica existe en Francia 

otra posibilidad de consagrarse a elJa: conseguir una beca del 

Centro Nacional de la Investigación científica. Esta beca .. aun­

que infenor al sueldo de un ingeniero debutante. deja al investi­

gador más libertad y le permite dedicar su esfuerzo en una vía 

más desinteresada (problema teórico) y continuarlo tanto tÍeJTJ­

po como lo desea. 

Estoy seguro de que la primera solución. a lo menm, podría 

fácilmente aplica~se en Chile y que no faltarían grandes socíe-

• dades para encararla favcrable1T1ente. Naturalmente. para esto 

Bería necesario que mi labora•torio de investigaciones dispusiera , . . 
luego de este mínin1um que hace_ posible un trabajo eficaz. Al 
respecto. cuento con el apoyo de las autoridades universitarias 

para completar la primera remesa de material. cuyo encargo se 

ha hecho ya a Francia. Cuento también con el apoyo h.nanciero 

de las grandes sociedades industriales chilenas. No harían sino 

Beguir el ejemplo de ciertos países. como los E E. , UU. y Francia. . , 
en loa que muchos laboratorios de Facultad aprovechan lps dones 

generosos de la industria. En particular. alimento la esperanza 

de que la Compañía de Acero del Pacíhco. cuyo dominio' de ac­

tividad toca muy de cerca mi especialidad-puesto que soy antes 

que todo siderurgiata y metalógrafo-se ~ervirá considerar ei 

interés que presenta para ella la creación en la Escuela de In­
geniería Química de un labora torio moderno y bien equipado de· 

metalograf ía. 

Este labora torio. cuyos primeros elementos ya están encarga-· 

dos. para estar siempre mantenido de acuerdo con Jae últimrus 

invenciónes recla~ará ¡tastos c_ompl~men tarios notables. para Joa 

cualee el apoyo pecuniario de esta poderosa Compañía sería alt~ 

n1en te det;ea ble. 
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En can'lbio. los problon,n técni oe de la ~on1pañío. do Acoro 
del Pa "Íhco serían nH s. Pongo n su disposición In_ experiencia 

adquirida durante alreded r de die:; años de contacto íntimo con 

la industria siderúrgica. de trabajo en los mejores laboratorio• 

de in ..-stig ión metalúr~ica frnnceses y para tern1inar la direc­

c.i6n del Lb rn t n cen tr 1 de In Gran Sociedad francesa de loa 

Aceros de L n~ury. lgualn1ente si un día esta compañía decide 

cnv-isr .. 1 mis labo=at rios un de sus ingenieros. c~n el objeto de 
practi ar un trabajo de investigación de lar~o aliento. este inge- . 

niero puede estar eguro de la n~ej r acogida y de mi ayuda sía 

rc9 tnc~' o. 

He aquL ues. m1 programa: 

En el plano pedagógico. hacerles amar y volverles clara .la 
metalurgia a todos ustedes. estudian tes de esta Escuela. y faci­
litar también su adaptación futura a la vida industrial. 

En el plano de las investigaciones: participar actiYamcnte • 

en la resolución de los problemas chilenos- y realizarlo será el 

tema constan te de mis preocupaciones: 

AJ abordar esta carrera de profesor. después de haber re­

cogido en la investigación y en el ejercicio de la vida de ingeniero. 

lo nec,:.sario para P?der ejercí tarla. experi.men to una satiafac­

ción que. por su fuerza misma me revela cuáles eran mis inclina­
ciones de siempre. 

No les diré todo lo que da valor a esta profesión .. pero si 

escucho m1 corazón. creo que es en gran par·te. el equilibrio • ne- · 

cesario entre la enseñanza y la investigación. ¿Se puede ser un 

buen profesor sin ser un investigador apasionado? A mi juicio. 

desde que se trata de dominios un poco elevados de una ciencia~ 

bay que vivirlos y ahondarlos para ser ca paces de hacer d~ ella. 

una síntesis personal y liel a la vez. 

Por mi parte. creo que la eficacia de mi enseñan.za no lo¡tra-
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rá todo su alcance. tnno en la medida en. que reemplace. mediante 

adquit1iciones y riquezas nuevas. toYTiadas de la lectura. de la 

reBc-xión. de la investigación. 1 e vacíos que producer las trans­

fusiones generosas del Ba ber. Eso equivale a decirles cuan to 

interés teng en ese 1a boratorío de investigaciones metalúrgicas. 

complemento -inseparable de mí cátedra. y qué vida pienso tn­

lundirle. 

A la inversa. ¿ee puede s er inves t igador y no querer comuni .. 

car el reoult.a do de sus inves t igaciones sino E: ólo medían te publi­

caciones? Se c nsta t a . en t do caso. que un in vestígador no se 

atiene eneralmen te a eso. Por razones m úl ti les que no voy 

a analizar ante u t edes. prehere él aden trar~e más en la vida y 

lanzarse ·a la enseñanza. Encontrar disc'pulo s a quienes · trans­

U1i ten su fue g o y que c o ntinúen la obra 1a_bori su: modelar. en 

cierto modo. a su im a gen jóvenes inteligencia s: hacer en ¡::equeno 

aquella multiplica ción de los panes de que babia el E angeJio. 

y después de haber sembrado 1a buena semil_ia t é r:Íca en al g unos 

campos de importancia capital verla surgir en Jlamas ¡nteras. 

Sí. son razones que exaltan y que se agrupan para legitimar lo 
. 

que algunos p o drían c9nsiderar como una concesión a la vanidad 

o el reconocimiento implícito de un debilitamiento de la poten­

cia creadora. 

En mi caso particular. esta alegría de enseñar se acrecienta 

todavía con la posibilidad que se me ha dado de representar entre 

ustedes la Francia cien tíhca. . 
En este mundo que se ha hecho demasiado complicado para 

la inteligencia humana y en el que. con la mejor buena voluntad. . . 
se vacila a veces en enrolarse por temor de escoger una ruta que 

vaya a resultar errada. me agradaría aprovechar mi presencia 

entre ustedes para servir a una causa cuyo efecto benéhco no 

puede ser puesto en duda: quiero referinne al acercamiento 

cada vez más estrecho entre nuestros dos países amigos. Llevar 

a Francia testimonios de Chile. del clor de su tierra. como de las 

cualidades de sus hijos. Les hablaré su hcien temen te para que 
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pueda ella n, prender su8 di hcul tndefl Y las esperanzas con que 

ee alin1e,n tn. 

Del mis1no in d . p r l que n ustedes respecta, guardo la 

espcran:.a de que el vern"le trabajar Y yÍ vir entre ustedes. por 

sobre n1is defe t s ) tal ve= mis insnticiencias, les será posible 

entrever p r inst n tes. tras de mí. un hermoso rostro, todavía 

a torn1en tado per que ya etn pieza de nuevo a sonreir, el rostro 

.de Francia. 

,, 
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